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			Sinopsis

		

		
			La felicidad perpetua es un mito. Es inevitable que, a veces, la vida te golpee y el miedo se apodere de ti. Lo importante en esas ocasiones es saber reponerte de la caída y usar tu miedo como combustible para avanzar.

			Ésta es una reflexión que Albert Álvarez se vio obligado a afrontar cuando una lesión deportiva le apartó de la competición y le demostró que todo aquello que le hacía feliz, todo el éxito, podía desaparecer de un momento a otro. Dispuesto a saltar un obstáculo más en su vida y seguir avanzando, decidió emprender una búsqueda interior y cambiar todo lo que no le era útil para conseguir sus propósitos.

			En Metamorfosis, su primer libro, comparte su historia y todo el conocimiento adquirido durante este tiempo para que tú también puedas aplicarlo a tu vida y tus metas. El objetivo es que reflexiones sobre ti mismo con mayor profundidad, que adquieras un elevado nivel de consciencia y emprendas el camino hacia la transformación. No será una tarea fácil, pero, sin duda, los beneficios merecerán la pena. 

		

	
		
			Metamorfosis

			Todo lo que necesitas saber y hacer para conseguir estabilidad física, mental y espiritual

			Albert Álvarez
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			A mis padres, por ser mis maestros, por enseñarme a saborear el fruto del desacierto, gracias por instruirme en el arte de amar.

			 

			A mi hermana, por ocupar la figura de ángel guardián, protegiéndome con dientes y garras de todo aquello que pudiera dañarme.

			 

			Pero en especial a ti, Judith, por quererme de ese modo tan especial, por luchar a mi lado por mis sueños, por amarme de manera incondicional.  Gracias por ser luz en mis momentos de oscuridad, sin ti este libro tan sólo sería un deseo. Gracias de corazón, amor mío. Te quiero.

		

	
		
			Prólogo

		

		
			Era la edad de la felicidad, y también de la infelicidad; era la edad de la consciencia, y también de la inconsciencia; la época de la represión y de la libertad; el momento de despertar, y también de estar dormido.

			Nos mostrábamos más felices que nunca, pero a muchos les mataba la tristeza; lo correcto y lo incorrecto tenían mucho poder, casi tanto como el bien y el mal.

			Dicen que aquello que no eres capaz de aceptar es la única causa de tu sufrimiento; por entonces, la aceptación era una asignatura pendiente y, por ahora, el recuerdo es un lugar para guardar.

			Conmemoro aquellos pasillos, llenos de funcionarios, de lugares donde «rehabilitaban» la conducta de los jóvenes más problemáticos; no estaba nervioso, ya que no era mi primera vez, y eso me convertía en reincidente, por haber incurrido en una serie de delitos.

			Me encontraba sentado en una sala de espera, a un lado, mi madre mordiéndose las uñas, al otro, mi padre con esa singular cara de preocupación. Era parecido a estar en la cola de una carnicería, tan sólo tenía que esperar a que llegara mi turno para hablar con un psicólogo; en esta ocasión era una representante del tribunal tutelar de menores de Barcelona. Tras varios altercados callejeros, había recibido algunas comunicaciones que me obligaban a presentarme ante dicha institución, el cometido de la cual era adaptarme a la sociedad. Al parecer tenían autoridad sobre mi destino, ya que era menor, y su deber era corregir mi conducta.

			Una vez dentro de la sala, aquella señora empezó a dibujar una especie de recorridos en una pizarra. En uno dibujaba un camino idílico donde acentuaba mi deporte, caritas sonrientes y éxito deportivo. El segundo camino era menos esperanzador: una serie de obstáculos peligrosos, la carita de un policía con unas esposas y, al final del recorrido, la cárcel.

			A decir verdad, me resultaba todo extremadamente interactivo, reconozco que aquella mujer tenía dotes artísticas sin explotar. Una vez finalizó su clase de arte, empezó a realizarme preguntas incómodas, preguntas que no me gustaban. Ella demostraba verdadero interés en la relación familiar, quería saber cuáles eran mis frustraciones, y básicamente se empeñaba en averiguar qué motivaba mi ira, quería comprender qué era lo que ocasionaba mis enfados.

			No aguanté la presión y terminé llorando como una Magdalena, al parecer aún me faltaba cometer algunos pecadillos para terminar preso, no era lo suficientemente malo todavía para ingresar en un correccional de menores…

			De ese modo, ni siquiera conseguiría ser suficientemente temido como para que me respetaran en mi barrio. Desde ese momento, la ley me había etiquetado como «blandengue», y si quería seguir por ese camino, si quería ser un hombre duro de verdad, tenía que cometer delitos de verdad.

			Tras mi paso por el tribunal tutelar, ya no sabía ni en qué me había convertido; no era un rebelde, ni tampoco un chico ejemplar. Con el tiempo, volví a meter alguna que otra vez la pata, delitos leves que pagué con creces. El arrepentimiento fue mi peor condena y me corroyó durante años.

			 

			Con el paso de los años, comprendí que no había nacido para ser un delincuente, que no tenía sentido empeñarme en ser un gánster y atracar un establecimiento una noche y, luego, por la mañana, ayudar a mi vecina a descargar las bolsas de la compra. Yo era un mar de contradicciones y, a decir verdad, nadie comprendía cómo podía mantener esa dualidad a lo largo del tiempo, ser el chico más educado del mundo y, luego, a partir de media tarde, convertirme en un criminal de poca monta.

			Andando el tiempo, deduje que existían ladrones honrados y que un político o un rey podían ser ladrones sin ser delincuentes.

			Abandoné mi carrera infructuosa como delincuente y decidí convertirme en deportista profesional. Mis resultados deportivos eran francamente buenos; éstos me sirvieron para huir de aquel fracaso estrepitoso como camorrista.

			Lamentablemente, mi pasado condicionó la huida forzada y tanto mis familiares como los policías que me tenían vigilado en la ciudad me recomendaron «amablemente» internarme como deportista profesional en un centro deportivo. Lo cierto es que me hubiera gustado tener alternativa, pero no estaba el horno para bollos.

			Gracias a mis títulos atléticos cumplía con los estrictos requisitos que me demandaba aquella institución tutelar. Al parecer, todo aquello iba a ayudarme a crear una nueva vida para mí, era mi gran oportunidad para olvidar todo lo que había sido mi existencia hasta el momento y solamente debía cumplir con algún que otro requisito, como volver a estudiar obligatoriamente y estar bajo las órdenes de un entrenador.

			 

			Los primeros meses todo fue nuevo para mí; los martes debía llevar la ropa a la lavandería si quería tener ropa limpia, el desayuno era a las ocho de la mañana y los entrenamientos se dividían en dos turnos, mañana y tarde. Antes de cada sesión de entrenamiento tenía horarios adaptados de estudio y por las noches gozaba de «tiempo libre» para estudiar en la biblioteca. Vamos, todo un «lujo» para un chico recién llegado de la calle.

			A decir verdad, no sabía qué hacer con tantos libros y mi hábito de estudio brillaba por su ausencia; las horas de estudio se convirtieron en mi tiempo favorito para jugar a tenis de mesa y el resto del tiempo me lo pasaba en el jacuzzi recuperándome de los entrenamientos (era casi imposible no sucumbir a los encantos de las burbujitas). Aquello era inhumano y había días en que entrenaba seis y siete horas diarias; no comprendía cómo los demás internos encontraban horas libres para estudiar. El domingo era el día libre, día que yo usaba para no moverme de la cama, porque de lo contrario las agujetas se solapaban con el inicio de la nueva semana de entrenos. Las excusas se convirtieron en mi «deporte favorito» y las tareas se acumulaban sin parar.

			No tardaron mucho en llamarme la atención y me asignaron un tutor que me perseguía hasta el baño y me tiraba de las orejas cuando no hacía «lo correcto» —al parecer no hacía «lo correcto» casi nunca.

			Los profesores tampoco andaban muy contentos conmigo; a decir verdad, no era lo suficientemente bueno. De nuevo, el entorno volvía a recordarme quién era. La justicia me dejó libre porque no era lo suficientemente malo; las notas me recordaban que no era lo suficientemente bueno y lo cierto es que, llegados a ese punto, no sabía quién carajo era yo. Me encontraba luchando todo el tiempo entre el bien y el mal, entre lo correcto y lo incorrecto y, además, tenía que lidiar con una cantidad ingente de hormonas algo alborotadas.

			Recuerdo que el choque fue impactante para mí, todo el tiempo me sentía fuera de lugar y las personas que me rodeaban en aquel cálido lugar eran demasiado distintas a mis antiguas compañías. Tenía que reconocer que ese ambiente me permitía estar tranquilo: no era necesario voltear la cabeza todo el tiempo para ver si alguien me seguía para ajustar cuentas. Allí proliferaban ciertos comportamientos que en la calle eran casi pena capital; por ejemplo, alababan las buenas notas y eso era algo que me desconcertaba, puesto que mis creencias, tan bien asentadas, rechazaban cualquier tipo de cosa parecida a un elogio en lo que se refiere al ámbito académico. En mi antigua escuela, un aprobado implicaba quedarte sin bocadillo en el recreo. Ser buen estudiante no tenía muy buena acogida por algunos compañeros que solían robarles los bocadillos a aquellos estudiantes que consideraban empollones. A la larga, poder almorzar a media mañana se convirtió en mi mejor pretexto…, porque era mucho más tolerable un suspenso que quedarme sin pegar bocado en el patio.

			Sin embargo, en el centro deportivo todo era amor y paz, al mediodía se juntaban todos en la cafetería a contar sus historias entre café y café. Al principio, yo sólo trataba de parecer normal; cuando hablo de ser normal lo digo en el sentido amplio de la palabra, porque incluso llegaba a poner buena cara mientras tomaba mis primeros sorbos de café, y recuerdo que su amargor no me ayudaba y que tenía serias dificultades para controlar las muecas, pero tenía que fingir para que me aceptaran en mi nuevo hogar, para poder compartir algo con aquellas gentes.

			Con el tiempo, el café me conquistó y las relaciones sociales fueron aumentando exponencialmente. Con el paso de los meses, mi antigua vida se fue desdibujando, hasta que se emborronó todo vestigio de mi existencia pasada y fueron aflorando todos aquellos recuerdos familiares que tan desapercibidos habían pasado durante tiempo. Los duros entrenamientos y la falta de olor hogareño ayudaban a que la nostalgia se apoderara de mí casi todo el tiempo; la calle, la vida callejera, el mantener las apariencias había desactivado en mí el niño sensible que antaño fui, y la sensibilidad afloró con más fuerza que nunca. En ocasiones los recuerdos familiares me atormentaban y la tristeza ralentizaba los minutos mientras me sentía cada vez más sumido en la soledad; escribir se convirtió entonces en mi pasatiempo favorito y la meta olímpica en el mejor sedante, ayudándome a transformar mis angustias en mis mejores propósitos. Las medallas me ayudaban a mantenerme firme y las exhibía enmarcadas como galardones militares en mi habitación. Y aunque a veces las lesiones se presentaban como obstáculos queriéndoles robar protagonismo a las medallas, el sueño olímpico era tan potente que nada podía distraerme de mis objetivos.

			Debido a la alta intensidad de los entrenamientos, mi musculatura empezó a desarrollarse exponencialmente. La serenidad y el compromiso que adquirí en aquel lugar empezaron a conformar en mí un carácter en apariencia frío y de naturaleza militar, pero yo siempre me propuse proteger esa sensibilidad y esa inocencia que todo niño tiene.

			Empujado por vientos de cambio, fui observando desde la distancia cómo aquellos «amigos» del pasado, con los que tantas horas había pasado, no superaban los obstáculos, siempre situados al margen de la aceptación social, muy alejados de lo socialmente correcto. Algunos se convertían en víctimas del alcohol, otros quedaban atrapados por las drogas, y yo recibía frecuentemente llamadas de algunos de ellos desde alguna prisión.

			En ocasiones, sentía cómo mi ego se debatía dentro de mí, le daba miedo lo nuevo, le daba miedo morir o cambiar, y deseaba perdurar en el tiempo; pero finalmente me mimeticé en ese nuevo entorno como si fuera un perfecto camaleón. No puedo olvidar aún que, a veces, yo quería «hablar» con aquel chico que cometía errores, con aquel niño del pasado que fui; pero, aunque yo lo invocaba, era imposible reencontrarlo ya. La nueva vida disolvió el pretérito y el chico de ayer se marchó sin previo aviso.

			La disciplina, el duro entrenamiento y el nuevo entorno me cambiaron por completo. Los estudios empezaron a interesarme y una sensación de inferioridad o de complejo se apoderó de mí; no podía dejar de leer y durante cinco años me vi obligado a cobrar todos los conocimientos que no había adquirido antes.

			En aquel preciso momento comprendí que me encontraba en el ojo del huracán.

			En un sentido cotidiano y común, decimos que una persona está en el ojo del huracán cuando gira en torno a ella una polémica, un debate o una situación conflictiva. En los huracanes o ciclones tropicales, el ojo es la zona de relativa calma y de cielos poco nubosos o despejados, en torno a la cual giran las nubes que conforman la gigantesca estructura ciclónica. Este singular y llamativo orificio es una de las principales señas de identidad de los peligrosos huracanes. En las paredes del ojo es donde se dan las condiciones meteorológicas más extremas y, por tanto, donde tienen lugar los fenómenos más violentos.

			Así que, en aquellos momentos, yo me encontraba alejado de las paredes del huracán y una calma a mi alrededor me brindaba la codiciada estabilidad que tanto disfrutaba por entonces. El centro deportivo era un auténtico fuerte que te permitía gozar de su cobijo ignorando cualquier viento huracanado que pretendiese desestabilizarte. En aquel lugar aprendí muchas cosas. Sin embargo, hubo dos cuestiones que dejaron una especial huella en mí: la primera es que nuestro entorno es una fuente inexorable de «bacterias» psíquicas y emocionales, que proliferan a sus anchas; la segunda es que, cuando te encuentras alejado de los fuertes vientos producidos por el entorno, eres capaz de ser tú mismo. Y esos vientos huracanados no sólo son producidos por una situación familiar inestable, sino también por las exigencias de nuestra sociedad, que nos arrastra peligrosamente al fondo del consumismo o a la necesidad de aprobación colectiva. Desde la estabilidad, desde un entorno adecuado, es mucho más sencillo trabajar el YO interno.

			Son muchas las ocasiones en las que nos sentimos las ovejas negras del rebaño y entonces ignoramos las necesidades de nuestra alma sólo para contentar a todos los que nos rodean, sólo por sentirnos aprobados por nuestro entorno, y esto genera que nos distanciemos de nuestra alma.

			Es cierto que en la actualidad amo el café, pero durante mucho tiempo fui víctima de su sabor amargo tan sólo por encajar, sólo por compartir una afición con el rebaño.

			Este libro nació de un conflicto personal, nació de la tristeza de sentirme derrotado. Tras una vida dedicada al deporte, me encontraba apartado de la competición por una lesión deportiva que me incapacitaba cada día más y no me permitía hacer aquello que se me daba mejor. Sentía que estaba experimentando una derrota social, se me había inhabilitado para seguir nutriéndome de aquello que me aportaba «felicidad», el reconocimiento social, los aplausos encima del pódium, la palmadita del político de turno en la espalda tras realizar una gran hazaña deportiva.

			En aquellos días grises, yo me encontraba solo, rodeado de medallas, títulos y trofeos, pero derrotado por algo que no comprendía qué era, algo que escapaba a mi mente lógica. Me sentía como un drogadicto sin metadona.

			Según estudios científicos estadounidenses, los deportistas pueden sufrir el síndrome de abstinencia cuando no realizan ejercicio. En los atletas que por diversos motivos dejan de hacer deporte, se activan las mismas áreas cerebrales que entran en funcionamiento cuando las personas adictas a sustancias como la cocaína o el alcohol dejan de consumirlas.

			Nadie duda de los beneficios que la actividad física le había aportado a mi organismo, pero, en mi caso, el deporte se había convertido en una fuerte adicción. Esto ocasionó que no comprendiera qué ocurría en mi mente. La apatía dominaba mis días y sentía todo el tiempo una profunda infelicidad que no sabía cómo remediar. El dolor de mi lesión no me ayudaba a sentirme motivado y la soledad era mi fiel compañera. El deporte es un arma de doble filo; a la par que te brinda oportunidades maravillosas, también ocasiona que tengas que abandonar tu núcleo familiar. En aquel momento me encontraba solo y mi único apoyo, el deporte, me había abandonado.

			Un buen día te acuestas sintiéndote completo, eres todo aquello que te habías propuesto ser y tu arrogancia se encuentra en su máximo esplendor alimentada por los aplausos de la sociedad. Al día siguiente te levantas y no tienes nada, sigues abrazado a las raíces del éxito, burbujas de aire disfrazadas de valores que revientan con suma facilidad.

			Como deportista, es curioso experimentar cómo el corazón se hace jirones al impactar con la realidad; tus deseos y metas se fragmentan en mil pedazos como erosionados por las inclemencias del tiempo y una nube densa y oscura se posa sobre ti convirtiendo tus percepciones en algo gris. En ese preciso instante, tu carrera deportiva, tal y como era, se va y no volverá.

			El fantasma del suicidio envuelve el mundo del deporte y son muchos los deportistas que, tras entrar en profundos estados de depresión, se quitan la vida o lo intentan.

			Piensa en ese profundo vacío que experimentas cuando tu pareja te abandona, ese nudo en el estómago que no te permite comer y esa sensación de miseria que recorre tu cuerpo, eso es lo que yo sentía cuando me abandonó «la sociedad».

			Cuando «ella» se aleja, deja de ofrecerte sus caricias, y en ese momento empiezas a comprender que no era una relación fundamentada en el respeto: ella sólo te acariciaba cuando hacías lo que ella te pedía y sólo te sonreía cuando la complacías. Rápidamente, ella rehace su vida y encuentra un nuevo «novio», alguien que la complacerá de forma inédita como hiciste tú en el pasado, y es entonces cuando te sientes más solo que nunca.

			Tras unos meses en los que no lograba levantar cabeza, decidí volver a escribir de nuevo; es algo que siempre me funcionó, pero lo cierto es que tenía serias dudas de si sería capaz de poder remontar el vuelo. Sin saber muy bien qué hacer, entreví que necesitaba comprender qué me ocurría. Inicié una búsqueda sin sentido, a marchas forzadas; intenté acusar y señalar con el dedo todo aquello que me hacía daño, busqué millones de problemas en mi exterior y poco a poco fui determinando que la raíz de mis problemas era social, era externa, pero causada por mis debilidades internas. Toda la vida había luchado por lo que querían otros, siempre había peleado por el éxito social, aquel que reconoce tus esfuerzos o tu trabajo. Hablando mal y pronto, yo era un yonqui de la sociedad, una persona a la que sólo le importaba el exterior. Toda la vida había trabajado mis músculos y lo importante era ser el más rápido, el más fuerte y el más ágil de todos, sin embargo, había olvidado lo más importante, fortalecer mi alma.

			En aquellos momentos inicié una búsqueda interior y lo sorprendente es que nunca había dedicado tanto tiempo a rebuscar en el templo de mi alma. Aquel lugar estaba muy oscuro, era un lugar lleno de miedos e inseguridades, un antiguo desván que acumulaba infinidad de trastos inservibles. Prestando muchísima atención, pude reconocer a un niño que se encontraba escondido; tímidamente me saludaba rodeado de basura y parecía estar perdido. Allá donde iba sostenía alguna que otra medalla deportiva en su mano, aferrado a ella sin querer soltarla.

			Durante mi proceso de curación, entendí que la gran mayoría de problemas en nuestra cultura occidental provienen de lo que nos envuelve, y lo que nos envuelve es muy difícil de cambiar. Sin embargo, nosotros tenemos la capacidad de cambiarnos a nosotros.

			Si lo deseas, en este camino, vas a tener la oportunidad de cambiar todo aquello que no sea útil para conseguir tus propósitos, vas a tener la oportunidad de adecentar tu interior y recobrar el deber de amar y proteger a tu niño interior.

			Estás a punto de emprender un viaje por el mundo de las ideas, un viaje donde conocerás una parte de ti que no conocías, donde trataré de explicarte cómo es el universo para nuestra alma, creando analogías que me ayuden a explicarte de una manera sencilla aquellas cuestiones que nos alejan de la serenidad y la consciencia. Juntos nos vamos a fortalecer, te vas a capacitar con mucha información, te voy a brindar muchas historias que van a despertar tu curiosidad. Estoy convencido de que van a saltar chispas en tu consciencia, y te voy a ofrecer muchos datos que te van a dar un conocimiento profundo de nuestra sociedad.

			Si en este momento tienes este libro entre las manos, si estás leyendo esto, es única y exclusivamente porque debes leerlo.

			Lo primero que quiero decirte es que estoy entusiasmado y muy contento de que «me tengas» en tus manos, quiero ofrendarte la ilusión que he depositado en este escrito y espero que puedas recibirla de la mejor manera posible. El contenido de este libro ha cumplido su cometido, ya que mi objetivo es compartirlo; y no sólo quiero hacerlo porque me hace profundamente feliz, sino porque creo que puede ayudar a muchas personas. Con todo esto quiero decirte que yo sólo soy un mensajero de esta información que te brindo.

			Quiero hacerte conocedor de esta aventura, pero también quiero decirte que esto no ha de ser mejor que otras cosas que hayas leído, que no soy un gurú del conocimiento y no pretendo venderte una idea o una nueva línea telefónica. Estoy aquí para ofrecerte y compartir contigo estas experiencias maravillosas que he tenido la suerte de vivir por mí mismo. Además, a lo largo de este viaje tengo el placer de obsequiarte con historias, frases y reflexiones de auténticos maestros; sería un acto banal explicarte historias sin compartir contigo todo aquello que ha logrado hacer palpitar mi corazón. He creído que ofreciéndote toda mi experiencia mediante este libro ambos lograremos un propósito con sentido y estoy seguro de que te va a encantar.

			No importa cómo sea la historia, lo importante es la chispa que genera en tu consciencia.

			ALBERT ÁLVAREZ

			He vivido etapas felices y otras profundamente dolorosas. También he tomado decisiones increíblemente acertadas y he cometido errores garrafales. Soy un ser humano en el más amplio sentido de la palabra, con mis virtudes y mis defectos; pero si de algo puedo estar orgulloso es de mi capacidad para concentrarme en el conocimiento; soy un ser profundamente reflexivo y tenaz. Y no hay nada que pueda hacerme más feliz que ayudarte a que alcances tus anhelos y deseos en todos los aspectos de la vida.

			Mi intención, mi objetivo, es que a lo largo de este libro puedas empezar a reflexionar sobre ti mismo con mayor profundidad. Quiero que adquieras un elevado nivel de consciencia. Es una ardua tarea, pero no imaginas lo extremadamente beneficiosa que puede llegar a ser. Me gustaría que supieras que la felicidad no es permanente, que yo no soy esa clase de escritor que te va a vender el éxito perpetuo y la máxima satisfacción. No obstante, vamos a trabajar juntos para que tus momentos de bienestar sean más duraderos y para que tus inevitables momentos de infelicidad sean aceptados y menos dolorosos. Estás a punto de emprender un viaje en el que tú y yo conversaremos sobre muchos temas y profundizaremos en muchos aspectos personales, y estoy convencido de que nos lo vamos a pasar en grande.

			Sé que, actualmente, cada arista de tu personalidad esta moldeada por las vicisitudes de tu vida y que quizá la gran mayoría de esas aristas se formaron sin tu permiso. Nuestro cuerpo refleja una cicatriz por cada suceso inesperado y nuestra alma es exactamente igual, está llena de cicatrices.

			Te darás cuenta de que cada persona que conozcas tendrá un rol distinto en tu vida. Algunas personas supondrán un reto, otras te usarán, algunas te querrán, otras te enseñarán… Te recomiendo que prestes especial atención a aquellas personas que te ayuden a sacar lo mejor de ti y que te amen a pesar de tus defectos; ésa es la gente extraordinaria que el universo pone en tu camino.

			Sé fiel a lo que crees, fortalece tu filosofía de vida, encuentra personas que combinen bien con tu mente, ve perdonando durante el camino y, sobre todo, ten paciencia contigo mismo o contigo misma.

			La vida es muy parecida a una montaña rusa; en ocasiones, subido a la vagoneta en movimiento, no comprendes nada, pero te ves obligado a someterte a los efectos de las subidas y bajadas sin posibilidad de cambio, mientras el vagón sigue su recorrido sin detenerse.

			Imagina que yo voy sentado a tu lado en esa vagoneta, que saco del bolsillo un pequeño dibujo que esboza el recorrido de la atracción y que, a través de él, te voy explicando minuciosamente los efectos que va a causar en ti cada parte de ese recorrido que no deja de sacudir tu vida. La moraleja de este ejemplo es que, cuando se sabe lo fuerte que es la pendiente, uno puede afrontar mejor sus consecuencias. Pues bien, este libro es esa pequeña guía, ese esbozo que llevo en el bolsillo. Durante el recorrido de tu vida sentirás a veces miedo y angustia, pero, si te capacitas y si adquieres el conocimiento del recorrido, te convertirás en imparable.

			Es completamente natural sentir infelicidad en ocasiones; tras una fuerte pendiente vital, te aferras a tu vagoneta, te invade un sudor frío y el miedo se apodera de ti. A veces, la vida te golpea, sí. Y es que la felicidad perpetua es un mito. Por ello, entre otras muchas cosas, vamos a trabajar juntos para que puedas reponerte de tus caídas, vamos a aprender a alimentarnos del fruto del desacierto y a usar toda la materia orgánica generada por tus miedos como combustible. Quiero retarte a que tengas una transformación, una metamorfosis, a que pases de un estado a otro y a que inspires con tu ejemplo a todas esas personas que hay ahí fuera y que también están pasando por dificultades.
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Todo lo que necesitas saber y hacer para
conseguir estabilidad fisica, mental y espiritual

Como abandoné los conflictos callejeros y me
converti en campedn de Espaiia de atletismo






